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         Todo había empezado con Kirsti: esa compañera de trabajo que se puede encontrar en todas las empresas a lo largo y ancho del país, la que lleva el pelo teñido de color rojo vivo y viste de forma provocativa, la que busca ser siempre el centro de atención, como las típicas niñas populares del instituto. Esa clase de mujer que, a pesar de rondar ya los cincuenta, sigue teniendo una necesidad enfermiza de que la aprecien, le hagan caso y la valoren en el trabajo, aunque nunca nadie sería capaz de satisfacer esa necesidad ni aunque se pasase el día entero escuchando su verborrea. A Marja, Kirsti no le caía especialmente bien, pero de alguna manera habían acabado coincidiendo en la sauna durante la importante conferencia de aquel otoño. La empresa para la que trabajaban había obtenido grandes beneficios durante el ejercicio anterior y había decidido agradecérselo de algún modo a sus empleados. 

         Por ello, la conferencia de otoño de aquel año se había organizado en una mansión con spa y el programa incluía jacuzzis exteriores, sauna y tratamientos cosméticos. Una tarde, ya solo quedaban en la sauna Marja y Kirsti. Los demás se habían ido ya a la cama o se estaban remojando en el jacuzzi de leña, y para entonces Marja y Kirsti ya habían bebido lo suyo. Fue Kirsti quien empezó a hablar de sexo. Divorciada y acostumbrada a tener citas con mucha gente diferente, Kirsti era bastante franca y abierta acerca de su vida personal, y el sexo era uno de sus temas favoritos, como bien sabía Marja después de varios años sentada cerca del escritorio de Kirsti en el trabajo. Por el contrario, a Marja no le gustaba demasiado compartir este tipo de información y se sintió inmediatamente incómoda cuando Kirsti le preguntó:

         —A todo esto, ¿qué postura te gusta más?

         Marja se revolvió incómoda antes de responder que no estaba del todo segura.

         —¿Entonces, Henrik y tú probáis muchas posturas nuevas?

         Marja no sabía muy bien cómo responder a esa pregunta, ni le parecía que fuera de la incumbencia de Kirsti, pero tampoco se lo iba a decir a la cara. 

         —Yo intento encontrar el equilibrio entre las cuatro posturas principales, pero tengo que reconocer que tampoco le hago ascos a una buena lamida de vez en cuando —dijo Kirsti con una risita traviesa. 

         Marja sintió un mareo; necesitaba irse a la cama y quizás enviarle a Henrik un mensaje de texto para decirle que estaba bien y que lo echaba de menos. A lo mejor había bebido demasiado; Kirsti, sin duda alguna, sí había bebido más de la cuenta, pero a Marja se le había quedado grabada una cosa:

         —¿Las cuatro posturas principales? —miró inquisitivamente a Kirsti. 

         Esta la observó con un aire de superioridad. 

         —¿No sabes cuáles son? —preguntó, como tratando de prolongar intencionadamente la incomodidad del momento. 

         —No, no lo sé —replicó Marja con sequedad. 

         No le hacía falta que nadie le echara ningún sermón, y mucho menos Kirsti, aunque al mismo tiempo sentía curiosidad por saber sobre qué chachareaba esta vez su compañera. En los últimos tiempos Marja no había estado precisamente activa en aquel terreno, y en más de una ocasión se había sorprendido a sí misma soñando con otro tipo de relación de pareja, una relación más abierta a la experimentación. No estaba segura de qué era exactamente lo que le gustaría probar si él accediese, pero lo que más la preocupaba era su reacción. ¿Qué pasaría si se enfadaba, o si creía que ya no se sentía atraída por él? No era ese el problema; le amaba y de verdad le parecía que el sexo entre ellos era bueno, al menos la mayor parte del tiempo. Era solo que se había vuelto un poco… previsible. Los niños estaban siempre ahí, a su alrededor y, las pocas veces que se quedaban a solas, Henrik y Marja tenían suficientes cosas que hacer. Les iba bien, eran felices juntos, pero no pudo dejar de prestar atención a las explicaciones de Kirsti. 

         —Hay cuatro posturas principales —repitió Kirsti—: el sexo oral, el misionero, el perrito y la vaquera. ¿Ya las has probado todas? ¡Yo sí!

         Marja se sonrojó al pensar en ello. Con el corazón en la mano, no fue capaz de recordar ni una sola ocasión en los últimos tres años en la que ella y Henrik hubiesen practicado algo que no fuese la postura del misionero, siempre en su dormitorio. Bueno, sí, una vez le había hecho una mamada por su cumpleaños, pero entonces su hijo pequeño, de seis años, había entrado en la habitación y estropeado el regalo de cumpleaños. Pero eso no se lo iba a contar a Kirsti. 

         —¿Sabes qué? Creo que es hora de que me vaya a la cama —se excusó Marja, levantándose del banco con el sudoroso cuerpo envuelto en una toalla. 

         —¿En serio? ¿Es que tienes vergüenza? No hay por qué tener vergüenza, todo el mundo tiene vida sexual.

         Dándole las buenas noches, Marja cerró la puerta de la sauna tras ella. De repente, nuevas ideas parecían aflorar en su cabeza. Cuatro posturas, ¡guau! ¿Las habían probado todas ella y Henrik? ¿Las había probado ella, a secas? No supo responder.
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